Madrid, Jueves 24 noviembre 1953 


Once anos más tarde, el periodista 
gi Romersa hace esta 
sensacional revelación 


italano Lui 


La flecha señala el emplaza- 
miento exacto de la Isla de 
Rúgen, en el Báltimo, donde 
los alemanes experimentaron 
su primera bomba atómica. 


PARAS 


N. DE LA R.--El martes 


Luigi Romersa, en el que se descubre que Alemania poseia ya la bomba “A” 
. según anunciábamos a -nuestros lectores publicamos el texto íntegro de este 


FUE TESTIGO PRESENCIAL DE 


UNA TERRIBLE DEFLAGRACION 
NUCLEAR EN LA ISLA DE RUGEN 


pásado publicamos” un extracto del sensacional reportaje de 


en 194 Hoy, 
extraordinario 


“trabajo periodístico, que es, sin duda, uno de los más interesantes publicados desde la ter- 


minación de la guerra, 


1944; se combatía en to- 

4 das partes; en el frente 

ya en la proxi- 

fronteras de Ale- 

; en el frente occidental, 

en territorio francés; en italla, 
todo a lo largo de la “línea gó- 
tica”, que constituía una barre- 
ra natural formada por la cadena 
de los Apeninos, que, partiendo 
de las playas del Adriático, iba a 
perderse entre las montañas de 
la Garfagonasa. 5 

Desde principios del verano, 
exactamente desde el 16 de Jü- 
nio, el parte de guerra alemán 
había anunclado que las costas 
inglesas y la cludad de Londres 
habían sido bombardeadas con 
una nueva armá que había sido 
Mamada “V-1”, 

El alto mando alemán la había 
llamado “Verweltongswaffe”, es 
decir, arma de represalia, y se 
apresufába a anunciar que la 
“V-1" no era más que el proto. 
tipo de una serle de bombas cuya 
potencia destructiva aumentaba 
en razón del número progresivo 
que indicaban las diversas armas 
de ropresalia, 

A decir verdad, sólo los ingle- 
ses y les americanos creyeron 
desde un principio en la historia 
de las armas secretas alemanas; 
los otros—muchos itallanos no 
conocieron su existencia más que 
A través de la Prensa—, fundán= 
dose sobre el hecho de que la 
Wehrmacht no las- empleaba, 
afirmaron que todo era pura fá- 
bula y creyeron que soe trataba 
de propaganda, con vistas a de- 
moler la moral vacilante de las 
tropas. Creo poder afirmar que 
numerosos incrédulos de ayer ès- 
tán hoy convencidos de que 
cuando, hace once años, a mi reo- 
greso de Alemania, escribí una 
serie de artículos sobre este 
asunto, dije simplemente la ver- 
dad y que esta verdad era la que 
revelaron seguidamente los in- 
gleses y americanos por boca de 
sus jefes. 

Salí para Alemania, después de 


Esa" en el otoño de 
4 


haber sido recibido por Mussolini - 


en su cuartel general en la Villa. 
de los Ursinos, en Carcagno, so- 
bre el lago de Garda. La ofici- 
na tenía una gran ventana que 
daba al lago, por la cual se y 

el perfil de las montañas de la 
vertiente verone: El día en que 
penetré en la pieza situada en el 
primer piso, donde se recibía a 
las personalidados del partido y 
a los ministros, tuve la impro- 
sión de acudir.a una cita priva- 
da, ya que esta villa tenía un 
aire amable, en contraste con los 
de las otras casas, todas negras y 
podridas de vejez, situadas como 
estaba en medio de una plaza es- 
trecha como el brocal de un po- 
zo. A la puerta estaban dos cen- 
tinelas. Uno italiano y otro ale- 
mán; el fusil, à la espalda. Al 
Otro lado de la plaza había Cuer- 
pos de guardia, y en un lado, un 
muro largo en el que los visi- 
tantes aparcaban sus coches. 

El Duce estaba vestido con un 
uniforme militar, sin galones, de 
Color de heno; estaba delgado, 
pero tenía buena salud; desde 
nuestra primera entrevista, des- 
Pués de su liberación del Gran 
Sasso, se había recuperado. En 
aquella época no era más que 
Una sombra de sí mismo: descar= 
nado, con la mirada apagada, con 
os ojos como dos cerezas ne 
Gras, penetrantes y móviles, por- 
didos en el fondo de las órbitas, 
Que parecían vacías. 

Una vez que hubo recorrido y 
Anotado las últimas hojas se la» 
vantó y fué hacia la ventana. 
Quedó con los brazos cruzados, 


“guerra a las puertas de 


mirando al lago. De abajo subía 
el ruido de los pasos del centi- 
nela, que marcaba a lo largo 
de la avenida del jardin.: “Esta 
calma—dijo Mussolini—está he. 
cha expresamente para enmohe= 
cer los nervios. Esta calma des- 
aparece en cuanto se piensa on 
cuanto ocurre alrededor. Está la 
asa, y 
aquí parece que nos encontre= 
mos en otro mundo. Acaba uno 
podrido, como las cañas cuyas 
raíces se hunden en el agua. Una 
mañana nos encontraremos con 
los pies llenos de musgo y sse 
será el fin.” Se volvió brusca- 
mente y, después `; hacer ce- 
rrado la ventana, volvió a sen- 
tarse detrás de su mesa. 

—Le he hecho llamar para una 
cosa Importante—dijo, escogien= 
do las palabras y mirándome en 
plena cara—. Se trata de las ar- 
mas secretas alemanas. Ya no 
hay más secretos. Pero no nos 
vendrá mal saber un poco más 
de lo que se sabe hasta ul pre- 
sente sobes los comunicatos de 
Berlín. Š 

Hizo una pausa, revolvió entre 
sus papeles, que se encontraban 
en un cajón, y de entre ellos sa= 
¿6 una hoja, que me entregó, 

—Lea usted—me dijo—. Esto 
se remonta a hace algunos di 
Es el informe del Servicio de In- 
formación. Son los detalles sobre 
los hechos que se conocen ya a 
grandes rasgos. En' el pasado 
abril he hablado de esto con el 
Fúhrer, en Klesshelm. Como de 
costumbre, fué evasivo y no ex- 
plicó nada concreto. Insistió so- 
bre la necesidad de resistir el 
mayor tiempo posible, para dar 
la posibilidad a sus técnicos de 
realizar los numerosos proyec- 
tos que tenian en estudio. Dijo 
que, en un momento dado, Ale- 
mania desencadenaría su gran 
ofensiva con aviones de nuevo 
tipo, con cohetes dotados de una 
potencia que les permitiría al= 
canzar América y que en el mar 
ocurririan también cosas sor- 
prendentes. No dijo más. Y en 
confirmación de lo que-me habia 
anunolado, me estrechó la mano 
y, según su costumbre, comenzó 
a mirar en el vacio. 

Mussolini volvió a colocarse 
sus gafas, rebuscó aún entre sus 
mapas y después, con la barbi- 
Ha apoyada en el dorso de las 
manos y apoyando los dos brazos 
sobre la mesa, replicó: 

—Se trata de ir a Alemania y 
de ver. Usted irá en representa= 
ción de su periódico y mía. Ten- 
go orden de que le entreguen 
sus cartas credenciales. Una car= 
ta para Goebbels y otra para el 
Führer. Buena suerte... 

Hasta Berlín viaj n Huvia: 
un agua fría e insistente que gol- 
peaba movida por el viento y se 
estrellaba contra- la carretera, 
obligándome a«marchar muy des- 
paclo. Entré en la ciudad cuando 
el sol se ocultaba. Berlín estaba 
envuelto en una niebla baja y 
densa. Las casas aún en pie y los 
montones de escombros eran co. 
mo esponjas para la lluvia. Los 
autobuses y los autos se arras- 
traban sobre el asfalto mojado, 
que relucía con reflejos meti- 
ticos. ES 

El parque de Tiergarten esta- 
ba oscuro. Pasé una buena parte 
de la noche de pie, en el refu- 
glo del hotel Adion, en la Unter 
der Linden. A las once de la no- 
che tuvo Jugar el primer bom- 
bardeo; a las dos de la mañana, 
el segundo). Entre icz alertas, los 
bombardeos y la espera de la sè- 
fal que había pasado el peligro 
vi llegar la aurora. 


El doctor Sohastfer, informador. 


de la Prensa ¡tallana cerca del 
Ministerio de Propaganda, me 
proporcionó una primera” entre- 
vista con el sUbsecretario de Es- 
tado, Neúmann, brazo derecho de 
-Goebbels. El 8. de octubre de 
1944, Sohacffer me comunicó 
que Neumann me recibiría, a las 
dos de la tarde, en el Ministerio 
de Propaganda, en su despacho. 
Acudí a la cita con- varios minu» 
tos de anticipación. Esperé en un 
salón iluminado como si fuera en 
pleno día y côn los muros cu- 
blertos por espesas cortinas de 
terciopelo. En el centro de una 
de las paredes habia un águila 
dorada que sostenía la “svastica” 
entre sus garras. Dos agentes de 
las. S.-S. con casco y fusil mon- 
taban la guardla ante la puerta 
de Neumann. 

Después del atentado de Jullo, 
todos Jos Ministerios y Estados 
Mayores estaban guardados por 
agentos de la S. S. Había incluso 
centinelas a la entrada del refu- 
gio de la Cancillería. 

El despacho de Neumann era 
grande, con los muros pintados 
en tonos de madera. La mesa del 
subsecretario estaba coloco; al 
final, en un rincón, fre la 
puerta, Neumann pare: tener 
unos treinta y cinco. años. E 
alto, delgado, con el rostro tri 
angular, largo y descarnado. Te- 
nía pocos cabellos, cuidadosa- 
mente cortados en “las sienes, 
Ojos claros, frios, de mirada  pe- 
netrafte. 

Se levantó y vino 4 mil en- 
cuentro, sonriente. Soh a effer 
permanecia algunos pasos detrás. 
Mo preguntó por Mussolini y me 

abló de la guerra en italia. 


“SOLO EL TIEMPO PUE- 
DE -“TRAICIONARNOS” 

Dija: a: Neumann que había 
preparado un cuestlonario y que 
le invitaba a nesponder aél, en 
lo que se pudiera y de acuerdo 
son las exigencias del secreto 
militar. Me escuchaba y sonreía 
a flor de labios. Asintió con la 
cabeza. 

—El ouestionarlo—dlje—se re- 
fiere exclusivamente a aquéllo de 
lo que habla tódo el mundo, p: 
ro que yo ignoro. La hist: 
las armas secrotas parece 
da para siempre al feino de la | 
yonda y muchos creen que se 
trata de un arma de la propa- 
ganda, inventada por la Imagina- 
ción infatigable de Goabbe 

Neumann no me dejó terminar. 
Se irguió casi de un salto, co- 
mo si quisiera -con aquel gesto 
reunir todas sus fuerzas para 
atacar. Su voz vibraba: 

—Desde hace ya mucho tliem- 


~ po—dijo Neumann—, Alemania 


prepara sus armas para el asalto 
final. El enemigo se quedará es- 
tupefacto. Aún le diré algo más; 
hemos podido saber que en In- 
glaterra y en América hay quie- 
nes se apresuran a cumplir ór- 
denes, a quemar el tiempo per- 
dido, por miedo a que una hora 
de retraso permita a Alemania 
conseguir su milagro. Muchos 
aseguran y dicen que es Goeb. 
bels, su cerebro, quien- ha ima- 
ginada lo de las armas secretas, 
pero Churchill y las altas Jerar- 
quías americanas no son de esté 
parecer. 

.- Neumann hablaba sin trabas, 
con los ojos cerrados, siguiendo 
un pensamiento que 

llaba Jentamente en 

Sacó a 

fa párdi de Rumania y de la 
escasez de la gasolina, que ortas 
ba serias dificultades, tanto para 
la aeronáutica como para la Ma- 
rina, y añadió que entre tantos 
problemas existía también el de 


producir carburantes sintéticos 
destilando carbón y lignito. Ha- 
bió ən səguida del potencial de 
su país. 

—Contrariamente a lo que se 


plensa—dijo—, nuestro potencial * 


es todavía Importante. Poseemos 
suficientes carros y aviones para 
llegar al asalto “Anal. Los alia- 
dos nos pisotean, peró tenemos 
ya algo para disparar contra sus 
aviones. 

La mirada de Noumann se ha- 
bia convertido en una cuchilla; 
su voz, áspera; el tono, duro, 
respiraba venganza. 

Me dijo que disponian, sobre 
todo, de un avión cial que se 
llamaba el “Matter” y que los 
técnicos habían bautizado con el 
nombre -de “Víbora”. Me explicó 
sus características. 


“AHORA VEMOS EN LA 
OSCURIDAD” 

—Es pequeño—dijo—, de alas 
pequeñas, como cortadas. Lleva 
a bordo un solo hombre, y está 
accionado por un motor del tipo 
“Walter”. Se le lanza al espa- 
cio merced a dos raíles vertica- 
les. Lleva en la proa veinticuatro 
cohetes de setenta y tres milime- 
tros, que parten todos juntos. 
Cuando se dispara, el “Natter” 
se desintegra rápidamente y el 
piloto vuelve a tierra por medio 
de un paracaídas. Este “mosqui= 
to” Ino llega a diez mil me- 
tros de alturá en ochenta segun= 
dos y vuela a novecientos sesen- 
ta kilómetros por hol Esta es 
sólo uha de las armas entre las 
muchas que estamos preparando. 

Se recogió unos momentos, 
después siguió: 

—Hemos conseguido la desin- 
tegración del átomo. Tenemos la 
bomba desintegradora, cuyos 
efectos están más allá de lo que 
puede abarcar la imaginación hu- 
mana. 

«El tono de la voz era-cada vez 
más áspero y agresivo. Al pro- 
nunciar estas palabras contrajo 
las mandíbulas. Todos los mús- 
culos de la cara, pálida y helada, 
estaban tensos a flor de piel. Pa- 
re haberse descargado de un 
gran peso, 

—Nuestros secretos—dijo se- 
guldamente—s on numerosos y 
complejos. Los poseemos en to- 
dos los dominios: en el de la 
Márina y también en el de la ae- 
romáutica. 

Explicó con gran riqueza de 
detalles las innovaciones llevadas 
a cabo por los técnicos alemanes 
en la flota submarina aleman 
Aseguró que su país te 
marinos capaces de esca; 
radar y añadió que los nuevos 
“U-Boot” (submarinos) estaban 
dotados de un mecanismo espe- 
clal que les permitia permanecer 
sumergidos durante varias sema- 
nas. Este mecanismo era el “Sch- 
norkel”, que hoy día la Marina 
de querra de todos los paises 
han adaptado y perfeccionado. 

—La fota aérea—dijo mi in- 
terlocutor—está en vias de una 
transformación radical. Hemos 
desechado todos los viejos avio- 
nes. Construimos solamente mo- 
nomotores, bimotores y un tipo 
de cuatrimotores para los bom- 
bardeos a larga distancia. Tanto 
a los aviones como a los caño- 
nes, fusiles y ametralladoras les 
será permitido combatir” aun en 
plena noche. 

Se detuvo de repente, se ba- 
lanceó en su sillón y después 
se inclinó hacia delante: 

—Veremos a través de la oscu- 
ridad. Nos hemos convertido en 
nictálopes, igual que los mur- 
clélagos. 

Se echó hacia atrás y rió rui- 
dosamente. 

ME DIJERON QUE ES- 

TUVIERA PREPARADO 

PARA EL 10 DE 00- 
TUBRE 

Al final de este largo monó- 


PÁG Y 


logo, Neumann habló de las 
My-2P, “V-3” y “Y-4", preci- 
sando que estos dos últimos ti- 
pos, que habían de ser seguidos 
de otros tres, estaban dirigidos 
por radio, y por ello, eran infa= 
lbles. fi 

Conseguí su promesa para que 
me fuera permitido visitar 
bricas subterráneas. También lo. 
gré que pidiera a Goebbels que 
me dejaran asistir a un ensayo 
de la bomba desintegradora, que 
tendría lugar en aquellos días, en 
una isla del mar Báltico. 

Me di cuenta, cuarenta y ocho 
horas después, que Neumann, 
cuando me . hablaba de todas 
aquellas invenciones diabólicas, 
estaba perfectamente consciente 
de ello. Las fábricas subterrá= 
neas de las que me había habla- 
do me parecieron oludades mons- 
truosas instaladas en las mismas 
entrañas de la tierra, rocubiertas 
por bosques oscuros y montañas 
enormes, tan grandes como nu- 
bes. Las entradas, estaban prote- 
gidas por macizos de cemento. 
La iluminación era extraordina- 
ria. Las galerías tenían kllóme= 
tros y kilómetros de longitud y 


se internaban en el vientre hú-" 


medó y helado de las montañas. 
Por todas aquéllas olrculaban di- 
minutos trenes que servían pal 
el transporte de material y per- 
sonal. En estas ciudades enterra- 
das, pero vivas, había de todo. 
Desde el restaurante al cine. A 
la luz cruda de las bomblilas, las 
personas parecian fantasmas. V. 
sité seguidamente un hang 
subterráneo también, en el que 
estaban reunidos aviones de un 
tipo, nuevo para intervenir eh 
aquella ofensiva de la que se ha- 
blaba ya al alto mando de la 
Luftwaffe. x 

No muy lejos de Kiel, en una 
fábrica de la Marina, contemplé 
el “torpedo acústico”, con una 
velocidad superior a cualquier 
aparato de su tipo y, por ello, 
capaz de hacer blanco en cual- 
quier clase de barco. 

El 10 de octubre de 1944 me 
comunicaron que estuviera pre- 
parado para marchar hacia el 
norté. 

La noche del día 11 abando- 
naba Berlín en un coche, Dos 
oficiales me acompañaban. Uno 
de ellos me dijo que a mi vuelta 
sería recibido por Goebbels. 

Pasé casi toda la tarde en el 
refugio del hotel Adlon. Tenía en 
los oídos la voz de los altavoces, 
Que durante el bombardeo preci- 
saban a los berlineses los puntos 
de caída de las bombas, el nú- 
mero de aparatos enemigos y las 
lugares en donde había incendios. 
Muchas personas, antes de salir 
de los refugios, sabían ya que 
no tenian casa. 


UNA PEQUEÑA TORRE 
BLINDADA Y MEDIO 
ENTERRADA 


Viajamos durante varlas horas 
en medio de una oscuridad hú- 
meda que se pegaba a los oris- 
tales como la niebla. Parecía que 
sobre los cristales de las venta- 
nillas, en lugar de niebla, se 0x- 
tendía la oscuridad. Sólo al final 
del viaje supe que me encontra- 
ba cerca de Stralsund, ante la 
ista de Rugen. Rugen era un cen- 
tro de experiencias en donde se 
habían ensayado ya las nuevas 
armas alemanas. Algunas tropas 
especiales de asalto protegían la 
isla y prohibian a todo el mundo 
el acceso a elia. Para entrar en 
Rugen era .necesario- poseer un 
salvoconducto con la firma del 
jeté del Estado Mayor de la 
Wehrmacht. < 

Nos dirigimos seguidamente a 
un lugar muy escondido en el 
bosque, en donde encontramos 
a otros oficiales y téoniloos. Se 
habian edificado allí algunos re- 
fuglos de cemento y casas pè- 
queñas de ladrilla, Entramos en 


una pequeña torre blindada, me- 
dio oculta, franqueando una 
puerta. metálica, que se cerró 
detrás de nosotros cuidadosa- 
mente. Eramos cuatro. Los dos 
oficiales que me habian acom- 
pañado, otro hombre y yo. Es- 
peré hasta el mediodía con el 
corazón en la boca, A esta hora, 
según nos anunció el hombre 
que Iba cori nosotros, tendría lu- 
gar el ensayo de la bomba des. 
Integradora. 


La bomba debía de explotar 
contra la tierra, a dos kilóme= 
tros, aproximadamente, de nues- 
tro observatorio blindado. 


EMPEZO A LLOVER... 


El tiempo no corria. Los mi- 
nutos parecian horas. Había vuol. 
to a llover y un río tenso de 
niebla subía hasta el techo. La 
tierra parecia podrida y de oo- 
lor. oscuro, parecido al hábito 
de algunas monjas. En el inte- 
rior de la torre blindada sonó un 
tolófono. Se nos Advertía que el 
ensayo empezaría a las once cua- 
renta y cinco. Faltaban, por tan- 
to, sólo cinco minutos. 


Apenas tuve tiempo de mirar 
el reloj, cuando escuché una ex- 
plosión terrible. El suelo se mo- 
vió bajo mis pies y, durante un 
minuto, me pareció qua los cie- 
los se abrían. Delante de mi veía 
sólo un humo blanquecino, le- 
choso, como vomitado por un 
volcán. a 

Se- escucharon algunas otras 
explosiones seguidas de relám- 
pagos cegadores. El cielo, som- 
brio, cerrado, se rasgaba de vez 
en vez con relámpagos muy 
blancos. Me pasé una mano por 
la cara: sudaba. Nadie dijo-nada. 
A la explosión sucedió un silen- 
clo aterrador. 

El hombre qua nos acompaña- 
ba habló al fin el primero. .Era 
un coronel de la Heerenswaffa- 
nant, el Cuerpo de agregados pa- 
fa la preparación del Armamen- 
to. “Lo que veremos hoy—dijo— 
es de una gran importancia. 
Cuando podamos lanzar nuestra 
bomba sobre un Ejército invasor, 
o sobre una: dad enemiga, los 
angloameric: $ se verán enton- 
ces obligados a decidir si quie- 
ren continuar la guerra o si pre- 
fieren terminaria de manera ra- 
zonable. Mace ya muchos años 
que estudiamos estos asuntos. Al 
fin hemos llegado a la meta.” Es. 
tas palabras cayeron en un gran 
silencio. Todos le escuchábamos 
con los ojos. ` 


TODO ESTABA QUEMADO 


Salimos del “bunker” -hacia 
las cinco de la tarde, cuando lie- 
garon a él varios hombres ves- 
tidos con un uniforme mons- 
truoso. Sobre la cabeza, un cas- 
co~ fandra. Nos vestimos en- 
tonces nosotros con una extraña 
escafandra blanca. Avanzamos 
precedidos por algunos soldados. 
A medida que adelantábamos, la 
tierra se nos aparecia revuelta, 
ar , raspada por terribles uñas. 
Hacía frio. Pero todo estaba que. 
mado, como sí hyblera pasado 
sobre la isla una ola de fuego. 

Los árboles no tenian al ho- 
Jas ni ramas. Habian quedado re- 
ducidos a simples troncos ne- 
gruzcos. Tropecé con algo, ma 
incliné a ver lo que era y vi que 
se trataba de una cabra. carbo- 
nizada. Supuse que era una ca- 
bra, puesto que sobre la carne 
calcinada' se distinguían algunos 
pelos. Tenía la cabeza abierta, 
como si hubiera sido golpeada 
con un martillo. Las casás de 
pledra estaban reduci'as a sim- 
pies montones de escombros. Sô- 
lo las pequeñas torres de comen. 
to armado habían resistido. Al= 
gunas cabras agonizantes bal: 
ban de manera desesperada; pas 
crecían gemidos humanos... 


